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í k  e l  PREGONERO
No soy un hombre de currículum. Me 
horrorizan ésas hojas escritas donde se 
relaciona, de manera siempre fr ía  y a 
menudo engordada, lo que una persona 
ha estudiado, los puestos de trabajo por 
los que ha pasado, los cargos que ha 
ejercido. Entiendo que puedan servir 
como documento de presentación para 
ofrecer una imagen profesional resumida 
de uno mismo. Pero una vida humana, 
con todo lo que conlleva -carácter, 
actitudes, valores, heridas, ilusiones, 
sentimientos, pasiones...- nunca cabrá 
en un simple currículum.

Yo no quiero presentarme ante vosotros 
con un currículum al uso. Prefiero 
hacerlo a “calzón quitao”. Con vosotros 
estoy en casa, y no creo que tenga que 
presentaros mi historial para que me 
dejéis entrar hasta la cocina.

Nací en Aragón, en Zaragoza. A llí se 
había trasladado mi padre, desde 
Agreda, para instalar la sede de su 
empresa: Agreda Automóvil. A cualquier 
sitio donde fue  Moisés, mi padre, iba 
con él el nombre de Agreda. Y, desde 
niño, fue mi referencia. El lugar al que 
volver. Siempre.

En Agreda pasé veranos, fiestas, trozos 
de vida inolvidables. Pero había que 
estudiar y estudié. Estudie en colegios 
de Zaragoza, menos un curso que me 
mandaron a un instituto de Berlín. Y 
luego me matriculé en la Facultad de 
Derecho.

Había que trabajar y trabajé. Mi padre 
pensó que debía ir bregándome en la 
empresa y comencé a ser el último mono 
de las diferentes secciones, con el fin  de

aprender. Como uno más. Había que 
estudiar más y estudié más. Contabilidad 
y finanzas. En 1970 terminé la carrera 
de Derecho y  ya, con mi título de 
licenciado universitario bajo el brazo, 
puede ascender en el escalafón.

Mi padre fu e  muy exigente consigo 
mismo, amablemente exigente con los 
dem ás y trem endam ente exigente  
conmigo. De los demás se esperaba que 
rindieran bien. De m í se esperaba que 
rindiera el doble. Había que asumir 
responsabilidades de importancia y  las 
asumí.

He sido consejero, apoderado general, 
secretario general, secretario del consejo, 
vicepresidente y presidente. No sólo 
de Agreda Automóvil, sino de muchos 
otros proyectos em prendedores o 
asociativos que, en algunas ocasiones, 
yo mismo contribuí a crear. Conozco, 
gracias a eso, cómo funciona un banco, 
cuales son los secretos del éxito de una 
agencia de viajes, las claves de la 
comercialización del bacalao y, desde 
luego, todo lo que se puede conocer, y 
más, acerca del transporte de viajeros 
por carretera. A hí ya, permitidme la 
inmodestia, sé bastante. Mi padre se 
encargó de que así fuera para mantener 
vivo su espíritu y  su empresa con las 
mismas líneas fundacionales, pero 
mirando hacia el futuro en un escenario 
de desarrollo  sostenib le, nuevas  
tecnologías, respeto al medio ambiente 
y conciencia social.

Ahora vivimos una gran crisis mundial. 
Pero en Agreda Automóvil estamos 
tranquilos. Mi padre y la empresa 
pasaron por una Guerra Civil y una

cruda posguerra. Nunca, ni aun cuando 
no se podía trabajar porque los autocares 
estaban confiscados, se dejó de pagar 
una nómina. Incluso a los trabajadores 
movilizados que luchaban en los frentes. 
Después de aquello no hay crisis que 

pueda con nosotros. Eso me lo enseñó 
don Moisés y  yo lo llevo por bandera.

Soy empresario y estoy orgulloso de ello. 
Trato de crear trabajo, reforzar el tejido 

económico de nuestro entorno, dar un 
buen servicio de transporte de viajeros 
a nuestros clientes: rápido, frecuente, 
eficaz. Pero sin renunciar a otras cosas. 
Me llena especialmente el hecho de ser 
vicepresidente del Foro Soria 21, porque 
me preocupa la naturaleza y la tierra en 
que vivimos nosotros y vivirán nuestros 
descendientes. Y a veces compito al 
volante de un coche clásico -de ésos que 
no corren mucho- porque toda mi vida 
ha estado asociada al motor.

Pero, sea lo que sea que haga, tengo 
claro cómo debo hacerlo. Como mi 
padre, como el agredeño don Moisés. 
Con el valor de la palabra dada, de la 
sencillez casi austera, del respeto al otro, 
de la honradez y de la nobleza en el trato 
que compartimos éstos primos hermanos 
que somos los sorianos y los aragoneses.

Y éste es mi currículum. El de verdad, 
el que sólo os puedo mandar a vosotros. 
Gracias por conferirme el honor de ser 

el pregonero de las Fiestas de 2010. Y 
hasta siempre.

Juan Calvo Pujol
Presidente de “Agreda Automóvil S.A. ”


